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SEMBRANDO
Y o me im agino las satisfacciones y las an gu stias del sem ­

brador. ¡ Cuántas em ociones debe sentir el hombre que pone el 
grano en la tierra! He aquí un yermo: pero el sembrador viene 
y rem ueve la tierra, la rebana, desm enuza los toscos terrones, la 
peina, echa el grano y riega. L u ego , ; a e sp era r. Mas no con­
siste esa espera en cruzarse de brazos: hay que luchar; hay que 
luchar contra av es que bajan a comerse el grano, contra los ani­
m ales que se alim entan de las p lautitas tiernas, contra el frío o la 
acequia que am enaza desbordarse, contra el yerbajo que se e x ­
tiende y va a sepultar la siembra. ; Con qué em oción aguarda 
cada nuevo día, esperando ver las puntillas verdes de las plan­
tas saliendo de la tierra n e g r a ! Por fin aparecen, y entonces le­
vanta angustiado la vista al cielo; sabe leer en las nubes el 
tiempo que va a haber; la dirección con que sopla el viento, 
tiene, igualm ente, grande im portancia. V iendo las nubes, reco­
nociendo el viento, se le ve palidecer o Humarse su rostro, según 
se deduce de 'la apariencia del medio, bueno o m al tiem po.

Em pero, estas torturas nada son com parándolas con las que 
sufre el sem brador de ideales. La tierra recibe con cariño. K 1 

"erebro de las m asas hum anas rehúsa recibir los ideales que en 
¿1 pone el sembrador. L a m ala yerba, las m alezas representadas 
por los ideales viejos, por las preocupaciones, las tradiciones, los 
prejuicios, han arraigado tanto, han profundizado sus raíces de 
tal m odo y se han entrem ezclado a tal grado, que no es fácil 
extirparlo sin resistencia, sin hacer sufrir al paciente. El sem ­
brador de ideales echa el grano: pero las m alezas son tan espe­
sas y  proyectan sombras tan densas, que la m ayor pnrt«- de las 
veces no germ ina, y si, a pesar de las resistencias, la sim ien­
te-ideal está dorada de tal vitalidad, de tan v igorosa potencia, 
que lo gra hacer sa lir el brote, crece éste débil, enferm izo, por­
que todos los ju g o s  los aprevechan las m alezas viejas y es por 
esto por lo que con tanto trabajo logran enraizar las ideas 
nuevas.

E l miedo a lo desconocido entra con m ucho en la resisten* 
cia que el cerebro de las masas ofrece a los ideales nuevos. La 
cobardía del rebaño queda perfectam ente expresada en la frase 
que anda en boca de todos los taimado: «Vale m ás m alo por 
conocido que bueno por conocer». Son am argos los frutos d é la s  
viejas ideas: sin em bargo, la im becibilidad o cobardía de las m a­
sas los prefieren mejor que entregarse al cu ltivo  de nuevos y 
sanos ideales.

B 1 sem brador de ideas tiene que luchar contra la masa, que 
es conservadora; contra las instituciones, que son conservadoras 
igualm ente; y solo, en m edio del ir  y venir del rebaño que no 
lo entiende, m archa por el mundo no esperando por recom pensa 
más que el bofetón de los estultos, el calabozo de los tiranos y 
el cadalso en cualquier momento. Pero m ientras va sembrando, 
sembrando, sembrando, el sem brador de ideales que lle ga  va 
sembrando, sembrando, sem brando............

R icardo F L O R E S  M A O O N .

VOZ ANARQUISTA S  “ » " K T "" “ villa ,n¡,e’
■ . Para un hombre progresista, el

No dejemos pasar ni un minuto mundo mi halla »ilúerto, como se ha- 
mquiera, inútilmente. Tengamos abierto pura el anarquista y
pre una oeuj>ación útil para uc(s- HAy •*! un sin fin de cosas que 
otros y para los doma« hombros*— .XVar • destruir, conquistar y  re- 
Si-amos, siemlpre, hombres constan- líHazar.
tes en aquella acción que fecundi- /U^urlo. *a ciencia^só'n oosas que 
za al mundo de los «hombres, per- a**11 ra+tan lihgMaflíR y  esparcirlas 
foeeionándolo. No oreamos cu «que P°r eJ mundo. El trabajo de la mi­
llos que diciéndose hombres de" pro- r*a* do la .fábrica, del taller, etc. 
greso, no encuentran doleite sumo también l»ty que quitarle esa ae 
cu la actividad creadora, manual e ción torturante e pítame que ac- 
inteáectual y  buscan cosos pasa tualmemte #tiene. Hay «pie quitar 
tieimpos como lo hace ]*i gente vul- del hombre esa tarea de prejuicios 
ear y  pervertida de nuestros días que lo torturan moral y  físicam*’n-

SACCO Y VANZETTI

Envuelta en el velo de la obscuridad, amparada por nefastas y ab­
surdas leyes, el arma de la ignominia empuñada por la mano del 
pulpo, en homenaje al dios oro, amenaza hundir«? en el pecho líber 
JatA* en jíunde pylbhan dos rorazor?« nobles. <*■■ *  «img« • «rpnd*« , 
generosas, victimas d*> un sistema corrupto y mártires de* una fden 

de redención humana.

1>‘. Hay muolio «pío hacer. Sol.» hom­
bros pervertidos «le sentimientos 
y ««ventos «1«* inteligencia pueden 
pasarse «•! tiempo en cosas qtn* na­
da traen para la felicidad del boni

N'o nos dejemos. mies power por 
la pereza. N'o nos abandonemos a 
los «istmios y cosas frívolas. Bus- 
«¡«•unios, sí. el deleite* «*n aquella a r­
ti vidad que tiene por objeto huma­
nizar a los homfcves, •.scJareeerlos y  
fratern izarlos universalmente. Esta 
os al voz nuestra, la voz anarquista.

MISERABLES
Ante t«Klo. ser hombre•s. Mis era-

bles los Serví> que *«:ho^un los sen-
t ¡mientos soli«larios del ;fénero hu-
mano, con  iina aiutiiciún. cual<¡iu¡e-
ra. Am-bición de oro, ambición de
mando, ambieión «le pred omini«»

Miseni bles también los seres qu«>
mienten a sabiendas, por fin.-s «•al­

Adas. Esos obstruyen 1a obra
vcduciouaria que cuesta fant«. tra
bajo levantar.

Abundan en verdad los sores que 
no quieren ser hombres. Miserables 
olios, qué ponen sobre esa flo r de 
¡ mor que es el w nthhieqt«* solida­

rio  del género, tina Ambición de 
oro, o una ambición política.

Miserables los burgueses que con 
donan a í-faeco v a Vanzútti, para 
cuidar sus luisas de las ¡uros que 
anulan el valoj* del oro. * ' Habréis

«le tra b a ja r y de tener actitudes 
humanas ', dicen las id«ws.

M¡sem bles los seres que por una 
ambieión política, desvían la pro­
paganda liberadora, mienten, hac*'n 
germ inar <*dios, y  retrasan el pro­
greso «le la cau«, dé l ti-abajo y 
«l«*l homhiv. I.a  política roja es fu 
ne.-ta.

M iserable» los que matan a los 
hombres de ¡«leas. La idea es el es­
p íritu  de la  vida. Los gobermntes  
bolsevikis matan a los seres que 
llevan el espíritu de la vida. Kilos 
«uie-ren una humanida«! maiw». 
a sus planes de ambición y predo­
minio.

La burguesía m uta a los hombres 
do ¡«leas, y  «‘lints también lo lia-

Ante todo, a .pesar !• ',«1««. *«•»• 
hombres, levantar las vola-

De ‘ El Honiltr

LA V IO L E N C IA '
Y E L  PODER

No me I raírs de irreverente: «lamo 
«-1 l»razo< soy tq 'inseparable «-ompa 
ñero.

Un ‘hombre mamíiado do lágrima« y 
sangre.- arinadp de una haolta, entró 
en la sala del palacio, clavó el hacha 
en una de las gradas del trono y se 
sentó juntó al re.y.

— ¡Villano! - -  gritó e4 monarca. — 
; CY»rao te atrev«>s a eometer irreveren­
cia ta lf  ¿No sabes qui«Sn ~o> ? Man-
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E] r.jérc;!<• .»» una cueva dr escla­
vitud- (land- mi» más ot hocico que 
la b'*ea y  ,1..;nl - e*t/i iperrmtido ser 
asesino y i-ir-'-r. -. trueque de
lran.-d''»rtTUJ-Tv imbécil — Leo- 
i '" 'd r  Lue- ’-«s
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¡ANARQUÍA!
V eis ese brazo de rio que cruza el va lle ?. . . . R esulta que 

al dueño del campo no le conviene. Por esto y aqu ello  y lo 
otro, él hace bueno el em peño que tiene de qu e se  seque. V lo 
rodea de tapias, y lo encarcela; acaba por reducirlo al estado de 
una triste balsa de agua.

Y a  no corre m ás el rio; pero, sin em bargo, aun vive. R e­
fleja el cielo, hum edece el aire, tapiza de falpas verdes los m u ­
ros que lo aprisionan. A l fin, se insum e en su cauce. Desapare* 
c e . . .  j Bravo por el sin vergü en za que abism ó un grito  de clari­
dad en la tierra ! . . .

B r a v o ? . . .  Habrá que ver, toda\ía, hasta dÓDde es suyo el 
triunfo. Volved el año que v iene, ¿ Q u é  v éis?. . . Sobre el suelo 
de esa cárcel crece un paltiza l glorioso. ¡E s  aquel río; aquella 
a g u a ! Pero, ahora, ya  no es el viento  que le despeina las 
ondas, m ientras cantan cuesta abajo las piedritas de su seno. 
No. L o  rizan los aleteos de los pájaros; palpita de los nidales 
que esconde: ríe en las flores que ha ab ierto!

Eh, s in ve rgü en za! t De quién es el triunfo a q u í? . . .  ¡A  
v er; ; A v e r!. . .

Medio por alii es la cosa. T a l  com o una agu a cantora y 
fecunda es nuestra idea. Moja el terróu de la v ida y lo larga a 
florecer, granar y reproducirse. N o hay peligro que la agoten  o 
la abism en. Brota y v u e lv e  la A narquía.

— ¡A q u í e s to y !— dice en U  ciencia el sabio.— ¡A q u í estoy ! 
canta en los versos del poeta.— ; A qu í es to y — corea en las herra* 
m ientas que se sublevan. Com o luz, como fuerza, como audacia: 

aquí e s to y ! ¡A q u í estoy siem pre!
¡A n a rq u ía ! Su ena su grito  entre el pueblo y desnuda los 

corajes como eceros. ¡A n a rq u ía ! Entra su aliento  a las fábricas 
y tiñe de cielo y sol, cual hierros al rojo blanco, las m anos tra­
bajadoras. ; A narqu ía! Su be al taller del artista y pone un bese 
de vida en la hebra de sus pinceles. ; Anarquía ! V  cree el bohe­
mio que se le ha enredado un águ ila  en las m elenas. ; A n a rq u ía . 
Rueda como un relincho en la pam pa y el gau cho  se pela el 
poncho, se echa el cham bergo a la nuca y se le hace que todo 
el campo es o r é g a n o ! . . .

E h  ! burgueses sin vergü en zas ! Que andáis apagando g ri­
tos; afanosos de abism ar claridades en la tierra ? E s una tarea 
im bécil. L o  m ismo que enarenarle la boca a los m anantiales 
N uestra  idea brota y vuelve. ,A p a q u Ia ! ¡A n a rq u ía !

R odolfo G O N Z A L E Z  P A C H E C O

FRAGMENTOS EL SOVIET T
SUS SABUESOS

1/1 ■ AV //o;»;/*»-, *

t ' i . i i  « lim T o  .«i- ! ilc l  Pello  n 
i ucoril.ir. 11 "rilar. u cnilmugíir'C. 
;i imnfir bulla, a in'identiir-«-. a 
morí M ir a r  a W  inlVla-f».

Con 'lioiuhrtH con vt-rgú iiai. con 
honradez, con uu sentido siinpáli 
vi» de la vida, se tiene derecho, pol­
lo contrario, n sor un desgraciado, 
a sor uu vago, una minucia, a une 
bular sin rtnubn y sin tino, ti su­
frir la vista do los infatuados, (li­
les obesos, dr los salteadores con 
Mierle de las <innnstmH-in« y del 
azar.

Como sentir afecto entonces pol­
lina sociedad así constituida? Co­
mo sentir afecto entonce*, ni nin 
gún sentimiento <|e mí ñipa tía. ,por 
una sociedad en que tan fácilmen­
te se puede quedar a merced del 
hambre, de la angustie, de la deses­
peración. del abandono, de la tor 
tura, de la miseria y de 1h vagan­
cia T

Ante Las perspectivas espantosa* 
de las sociedades «ai sentimiento 
de solidaridad (humana en que el 
trabajo es dispuesto por unos hom­
bres y  otros quedan a merced de 
ellos, que quitan a otros la oportu­
nidad y efl deredho de sor colabora­
dor«-« en la obra de riqueza co­
mún. solo cabe un pensamiento con 
nrmipa» de convicción: una socie­
dad así. bieu merece que se la des­
baga.

LONDRES, 27 — El jefe nraxi- 
inaüslu Davido.fr. miembro del (.'li­
mité Ejecutivo .Central de .Ruaiu 

tu. sido asesinado cu un pueblo 
i-i-icH de Stavropool. según dice el 
< (incs]>onsal del “ Dail M ail" en 
Riga- Sttiidoff pr-sidti un delega 
cióli procedente de Moscú que iu- 
v-stigabu los motivos de Iu rjeeil 
i'ión de cii-n labradores, llevada a 
cubo por la (licita a caiw i de qui­
se resistían a pagar los impuestos. 
D adivoff tibfUttlona.hu la reuiiióu 
del Soviet load dónele bullía apro­
badla! el proceder de la (.Steku 
ruando un hijo de una de la.s víe- 
limas «le la <1)oqa d  derribó la ca­
beza «le un hachazo.

Nuestra época uos aporta cada dia ta 
prueba de que hay decididam ente do« 
justician: una que ea inhumana, y otra 
que es humana. L a primera e» ta obra 
de la sociedad, que llama “ ju s t ic ia ”  
f ia d a m e n te  a lo con trario y  romete b a ­
jo  eate nombre las peores iniquidades; la 
segunda e sU  por encima de las com bi­
naciones de la p olítica: loa jueces ls  ig ­
noran y  es el patrimonio de los hombrea 
de corazdu.

F. Kropotkin.



H I. SEM BRAD OR

REBELDIA
Caminante, tú que pasas con la frente de uericióo; 

tú que pasas con aspecto resignado: 
tú que vienes dolorido 
como un orgullo abatido 
o un ulgor anonadado;

caminante, compañero, en tu triste trayectoria 
no ha exaltado tu alma el culto de la ulctoria 

y en tu pdso que es de duda, 
la resignación te anuda 

y no hallarás, nunca, la salvación hasta el día 
en que grites, exultante: ¡Rebelóla! ¡Rebeldía!

Se una ola bravia, sé una proa-de audacia, 
sea tu frente altiveces, estulpe tu aristocracia 

con el pensamiento enhiesto 
coma ra|o manifiesto 

tremolando en magno cántico de guerra, 
sobre la obscura estulticia, 
sobre la cruel in|ustlda

de los hombres que dominan en los pueblos de la tierra.

Caminante, compañero, la ruta aunque dura y larga 
no es amarga.

SI lo quieres, si lo quieres tenazmente 
si lo quieres con Indómita energía, 

cruzarás fuerte y dichoso Como por brazo de puente 
sobre el penar, con el grito: ¡Rebelóla'. ¡Rebelóla!

¡Rebelóla! ¡Rebeldía! ¡Rebeldía!
Afirmarse en un yo claro, no claudicar de si mismo, 

y sentir la epifanía 
orgánica del lirismo

:amo apòstrofe violento hada cualquier Urania, 
hada cualquier despotismo 

en medio Qe soledades hostiles al hlstrlonlsmb, ■ 
en el corazón grabada la palabra Rebeldía.

Como lemn, 
como emblema:

¡Rebeldía! ¡Rebelóla!

Julio Raúl m e n D IL ñ H ñ U R 5 U.

DOS HOMBRES
HONRADOS

F>. mi.« gurdo. do «omisa bonachón!!, 
i'í.'i .t un vecino i|iir comía a d o  cnrri- 

1 sin partir miente-* on lo que deja 
■ •:> cr.' jma de ln nu»n oí mozo dol ine-

—-DoacnfráñeiH! usted- amigo, el rol«* 
-••"¡i siempre un crimen.

— I>* su|>nni(u propietario.
a mi constancia. n ipi.-i 

orcos y a mi trabajo.
—¿Rs usted iüdtmlrioJ ?
— Y comerciante.
— .A h !
— Y usted, ¿a <pn'< negocio-* »«• dedi 

m ? Tiene usted cara de bolsada.
—tPuo» no tengo cara de lo qu<- soy: 

'••i dedteo a robar.
—¿A robar?
—Como lo oje uiMed.
— Y lo diee con orgullo.
—Con el misino que emplea usted 

rara d«cir qne es comerciante e in­
dustrial.

— ¡Mi negocio es legítimo'
— ln  sé: casi tan legítimo como el 

mío, f  inque no tan digno!
— Naturalmente: no es tan digno 

porque e». h b o ,  cimiento y mi.« hipó­

crita. Yo rol*o teniendo l:i ley en ion - 
lia \ it'lcd lolia ul amparo de ln ley 
nii»nm. No da el jm-»o cuando xeiide. 
1:0 ptiga la medida cuando compra, no 
lepara en rnvouciiNi a -U elieiitela ven 
dundo. . . ,

-K» un r»irit mhi lihn-niente itxtip.i
Indo.

— ¡Si. »i; pero ni luicor el pu< lo >•> 
luilila de cierta eulidnd, de cierlu me 
dida, y de cierto precio,..

— Ks que, , .
—Déjeme usted hablar y lo liará 

n-ted <k*-|Kicv basta el día del juicio.
— No puedo oir tamaño* dn*paralc».
—C-ouiienilo trauquiln eslalm cuan­

do u»ted me iulerrogó. Yo soy uní« 
franco que usted y |M»r eso llamo m- 
1u> a mi negocio.,. Respecto de lu in 
dii»lrin. n« me iiuffnrú nstod que em 
píen artículo*, malos jatra venderlos 
rumo bueno» y que dn a su» o)K*raríoH 
H 5 )>or ciento de lo <|Uc producen.

— Buena la haríamos los comercian­
tes »i vendiésemos a! precio que com­
pramos y no la harínmtw nu-jo*- loa ln 
duMriale  ̂ si las primeras materia« nos 
costasen el dinero que -acamo* de li 
producción.

—Harlaa ustedes un mal negocio, 
como lo hago yo el día qne vimjy» a 
casa con los bolsillifc vacíos ,

— F/s que .yo trabajo
— L*> mismo dip>. v n i*  ner-uin*'-

n - r illo  qiu- il-• lesi . |H ir-'to qllc ll» |r( | la viol. uria, no n--i-t:ili:>n de MI» Vo-
-  ; No. si n- I VI ed m bu. era.

-Segiin ii qui- limi" - ic-led ro tin r. A q lie Ho, l io u ih ii1- ,  ¡IT .H I en l  enJnd
-Kolia e! 'III. - *-r i l | l i - r . - i  r i« l(- i i l; i ont rellji-- qm ginn- eli n l<*- Olio- eli Iti»

nii-ute di- lo ..... no e-- ?U>o. i , niel.In- di' In noelle' l.neiaii conio
•; A li. v«m l'or iiiaiiriii q n r  r i  1.- Im-go- l'alno - Hll ire lo» ixmlnno- >

ir  «Il -,(• i l 11 r i VII.- in .1.-1 ....... . Ill ijii ie iii'.» !<*- -egnin ii jH T . lia h 'f  en e!
i|i:e I'd' :> p l r t l i i - nmi-hli- No no »11-110 \ l i»..o»n dr Mu- eo iil rudii 'Toni-», \
I l i-p in i llile ,J i « i »1. rllM> l | l l l  rl -, i,,,1«- - .• Im i i i-r-lini,. .'Oli. |*r. eli
'riimlo i» un ] l-r :l, 11-j i « | ji d r !  jirili" In nh \ e,-ei.MI il> ' il- iiien|Uiun- »orili
iv. r-tede. * lo- e jrnilo» dr IIH-1 diie». Sóln »:ilo il r liiipnr III t nei /.a pul ii
' < .i:n io» »in T j il 1 1:. futía i ¡i mano imi ri]- r-Il fi»■eiilà ', ....1 le eoi, Imi" vi
:...... hi. lini' 1 < « : l :i/iul" In 1 iil»i l iriir |.i: t ;i l.
i ri e-eiiinolii-o Mr ¡ol­ diri;, m  d iln.i ¡ T ó .'•1C- 1la 1 llr r/n .1*11 lo « rea lo

Inni , 'I IV io i! :i It. di Inl'.il. x do ! V ir un i id» ,o lo «ubili -, )>cr« CMU-
'¡'.le |» r  :i n 1 « Ill ». i"  .............. i« d „ | ie i i -alile |-Il 1;l lil.fn l'r- ile la- Cn
• "»ri. ttiiTi'i ini . il­ » l.i eiili et. .lena, de ln e-elni ilud v ile In i*]>ri-

____ -»ìiili, rii lonrr . 1. I.1 Ili." ll'l'.O llipórn
F.l bidróii i ei -iìant|. i-r In.in lamente

de l:i a -ni ir-.llllll:il»( ~ 111II l< “ ¡Tú i i n,- In 1 .«-r’n 11 ne lodo lo
l:. Al nói' 1-1 II !l" « . rnriMii r:d>:i r i ten!''
l.m id io  lui-:: • >1 la l r \ , i|«>r Inibì r V le ,,..l«i; irmi diM irlr de elio- eli In
........ lo nini r;i u n •a. \ 'I-I Olio lineili le litelm. eii, \ i lido 11 ili • \ eiieerin-, <[lle uni-
ve- ri l ’urliiriKill". [ ni Itj Ile. 11 II 1111-11 - iji: 1 il 11 :. s In» x ir jn- \ rv'iniihla- 11nini
■ 1« jugado 1:1 baja • il .-Olitilimil ¡.'ni en- > d. »|>lli-. li-. (Ii i i ì .i - a l'Ilo-, lo» jil
1 «Ir ri m illix '1 rn 1dr i-:-Imi«, gmi" imi 1 'Ino- n l ll.-z;ir. i;l Idieri.-nl de mentii
eh"* in illuni-» V . pud" r.-|iri -elilar ;r Mite \ i, ..ii,1 i Ili.- ,».*!«r (II- e-|inldn- »11

run el dMiri•*> ‘ ¡in " r;i 11Í il 1 1 ■ 11 r ." 1. - 111171 ¡ 1  in;1 I m i rnlnd
• lilimi'in-ii. fatmli;i» i, ,ii \ i\ ji-ri.n ih» Pero ,lie-, "I .» ,lr 1... in 1 \ i !.. ni" lltl.l
iiir- li: In in! .a. ver. «|ili-• i -1 ••« t, l < ■ 11 : ii !in»l:i tu compie

Octavio Mirbeau. te lit-ir:, .Ir In l:i\ il ud que In.»

D«1 tAttunmto de un ebrio, que murió en Nueva York.Dejó i  la sociedad un carácter detestable, un ejemplo penüoio- •o y una memoria lamentable.Dejó a loa autoree de mía díaa, dolor, que no aé cómo puedan sobrellevar en au achacosa ve­je*.
Dejo a mis hermanos y herma­na«, toda la vargtensa y el sen Uniente que he podido causar­les oon mi oonducta.
Dejo a mi esposa un coraron quebrantado y  una vida ignomi­niosa.
Dejo a cada uno de mis hijos pobreta, ignorancia, embruteci­miento. y  el recuerdo de qoe su padre murió victima de la exn- briaigues.
Lean atoa loe ebrios cuando están cuerdos.

A l  P u e b l o
De Oorkt

. .N o  enviiis>cas lu  co ra zó n  con el 
<di • co n tra  aqu ellos que cuando tu vic  
r- a nevesidud de ln  Luirra te llam a- 
r «i héroe y  ah o ra  q u e les ha« aliando 
i;ado p a ra  ir  en buaen d e  tu lib erta d  ti‘ 
l 'o r ln tn a n  bárbaro.

B í*-crva tu  odio p a ra  un a d versario  
tiiáfl poderoso y  lu c ó le ra  |*ara ujio que 
-e s  d ign o  de e lla , v "i quieren ser g e  
n e n e »  con aquello-, que nada pueden, 
Innr.s n los pobres de esp íritu  lu  de»- 
MMi'in y  nada m i-.

Rn el fon d o, ¿q u é  »on ellrn-? 1«  no 
<’ ií fu e el tiem po de eu  g lo r ia ;  h a b la ­
ban m ien tra s  los escla vos d o rm ía n ; lo« 
escla vo s resp etab an  y  recon ocían  com o 
'tueflo, perú tú, si do eres enclavo, ¿qué 

quieros h a c e r  con e llo e f
S u s  oracional sobre loa beneficios 

de la  , : ,» e ra d . sónabon prudentes, y 
su» pr:to centra la violencia eran ron­
eos; . sn- i>olabra? no brillaba tan 
-nd: •** •»••»•ra de tn murrecejón;

ü 'os gran d es d ías siera- 
pr- -,’P dn de sangra!

f «  ir-a c o s  q u e con su s  aloe ne 
g r a s  r  lirinn ’a« espe*a« tin ieb las  de

il,> li.-i- .i ! i M ilo I....... . \ ve- l.i obra
1 us : i V I-I d in .-1«* lavo, alióla que plT 
Iciiili'- -ii .Iucimi ,t, .i »ida l" gritan

¡ll.írbaio' ,\«  i-on -11 a t , r . .b--:iu>e! 
r ̂ <i : vi in i| a 'Vio i m'i-i ru\ ¡i- par«

I t i , . - i  <| i i r< -. ib  '.a • -*■  11ii .l u i  di-

MI- nlgUlnv l.ornib« .I. iil>i-i : ,*il |Kirn
e’,o», roliniidoli lo. .,• '■<,'ii nndoii'l-' rimo
meildioo» o Lidi.... - l*ero *,i- débiles
niai:iw> il" -nlnn -o-iel.• rio, |>on|i,i .*>-
.¡■ re«»re. N vi" « . ,.11«.TX ,.l, le

lluvia In liier/n brutn ! pnrn einnbalir
|"i|' 111 'ilp’ etli.iei.i de rii- 11(1.11-7.11 ». pii
in el impi-ri" de In violeici ¡i »obre ti.

¡Mareba! Kir. uin I.ieiTa mnpUB
Imi. (imnijoiti li' . :t!i iiiannr.tiiil inven
l ibi.- de ir.-M.ilidiii! ere:. ■ loia : ¡nr ti 'tir-
cen dio-(- X héroe-, i (jl'e te ini | M*ri il
M alpino, oiu-.ilnx» «illienn «ubir XV
In e III- pii-..’ Sacúdelo» a tieuipo de tu
i iier]». l'o lugTe" i,.t riimIui TW. àvido«.

Y ni n.it, ni .--rupir
t.re »1.» al....- villana- «. li- vuelve- a
miro rln».

Por (pii el ir-puto ile (u deprecio se-
rùi para tu- piirà»jio- un linnor v un
alimento.

; Morelia !
Todo- bs- titnph"- dn ln lierru fuc­

inò levantad«* (vir tu» muño». ; No des­
cansen y fmo1:i ¡uhoHi los templos de la 
Verdad y di la .lu«tirin’ ; F.n marcha» 
reiti|»3 ñeros’

lats palabra- He' Evangelio: “ Hiena- 
venturado* lo» jiobrrs d>' i--píritu‘ ‘, aou 
l.i mi» e»|HintosH de lai falsedad*», que 
|mr espacio de sigi» ha tenido u la 
Humanidad en un |tfjilano de miseria y 
servidumbre ¡No. no! ¡I«« pobre* de 
rs|dntu i»n forzosMiiente rebaño, car­
ite de esealvitud y d- dolori Mientra? 
haya mullittnics de pobre-, de espíritu. 
Labró multilad<M de miserable*-, de bes­
tias de carga ciplotadas > devoradas 
por una ínfima minoría de ladrones y 
bandoleros. Llegar  ̂ día en que baya 
una Humanidad feliz, qne seri una 
Humanidad qeu sepa y quiera. . .

¡ Bienaventuradup la- inteligentes, los 
hombres de voluntad y de accióo- por­
que de ellos aeró el reino de la (ierra! 
—  S o lí



A LOS PRESOS

v.lüi.Ua«las JIH- por haberse entregado de deou á 
ia ju dia han sido .11 ranea los de nuestro lado por la garra traidora 
de la policía ■ sepultados on infecta celda bajo el infam e peso del 
Código Penal, necesitan del ipovo constante y tesonero de todos los 
compañeros, necesitan vuestra voz de aliento, vuestra aj uda solidaria, 
para soportar estoicos, sin un desm aui, sin una queja, el largo pa- 
léntesis colocado a >us actividades revolucionarias.

Trabajador, com pañero, no o lvidéis jam ás que Iras la reja de una 
sarce! gim e un herm ano tuvo victim a del régim en im perante v pro­
cura por todos ios medios a tu alcance hacerle más llevaderas las 
largas horas de mi cautiverio .
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n n i . - o í  .ivriuv ■■ p.iv.i - 
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R. González Pacheco

Federación Obrera
Regional Uruguaya

A p-'íir 1-  - i- niu )r>- HÍi"- Je 
lu''li». u p ,  r  lo ¡U'ipngHiida
re a b ra  Ib, v i . ii'. - trab a ia -
dores qiia igi>'.ihu hi.ii *.ju•» a» la 
F ed erac ió n  < <«>r** i «s U rgK .nal I in- 
guaya  y i'’ie 1 -;i unabdaH

La F. i >. H. I U emulad
oeutrel H-l pri ’aiariado d-l Uru­
guay v a ella - - :aii adherid"*- lo« 
siudicflt',- -imi.emetuetue revolu* 
eionariiss .jur *'jnr<iii por rn-̂ Hio de 
Ja eoción directa y de Ja capacita­
ción de lo« trabaja Jore». a con­
quista) la libertad im egral le la 
hamauidad, h ed ía n lo  por tierra 
toda uociúu le  autoridad, sea asta 
amanada de políticos •> de los pro­
pios trabajadores: pues concepto* 
que tan malo e* un gobierno lia* 
mado realista " republicano como 
el que ejerce la dictadora del pro­
letariado.

1 >ebido a t-s i - h ni |i¡ 111 rl 11 -ru ' 
pie lleva iv-mo Imalidad. jue 

ios p ro p ia  trabajado’ e.-: oli— .iaiJ,'». 
rugeradr-. por poli'.i."« uiexcru- 
uiitoso* y por pseudos-revnluciona- 
n-.'>, la <Jiuu.aii y la •-•ajnuinioi. y 
eu su atan derretíala han 1,111.  ̂
guido reatarle alguna inei/e 1.11 
tiiénca arrancai do de -u -*M"> a 
algunos «iiidicaus. Pero i<<> ha 
deteui.I" un momento ante lo* zar­
pazos de ,0« enemigos y. conven­
cida de la bondad le »u-* princi­
pios, convencida de que *¡ulo e¡ co- 
muuÍMU(> a u« r< 1 ti i c <>. puede ¡legar 
a establecer una sociedad bine de 
productores libres, lucha iiupre’ é- 
irita contra todos los prej tieio* 
del régimen y contra todos «lis 
ocasioualee enemigos. La abur.dau- 
cia de ellos le lia dado más p".-n  
cualidad.

Traba¡adur. luchar p,*r el ei.g ¡ s i:- 
leoimieut». de la F. O. H. 1*. «■ * 
iar un paso má» en -1 catui : ;■
la revolución.

L. M

"Monteuideo sü Cerro"
Para mirarlo de l-jo«, a diez m i­

llas de la costa, o pintado en ¡"S 
-scudos y estampillas de correo . 
, Es lindo el Cerro !

Pero au d a d a lli. cuando reviente 
el tiro de cañóu de su fortalecí, 
anunciando el DUevo día, ya veréis 
por sus laderas, por sos camiuos, 
marchar a los desocupados con pa* 
so lento: oon movimientos tardíos, 
en basca del trabajo, hacia la lá- 
brice; parecen condenados qae tsd 
hacia el caldaeo: triste el mirar, 
sueltos los braco;. gteba la c a b e n . .

Angustiosos pensamientos crujan 
>os mente», como Qna corriente

eu-clriea; y ios iiisljutos crimínale» 
•>e a»,miau como omiusus j,or en- 
nuia de cerco*, en la* c-uicien 
t í a s . .

¡ -Sin trabajo ! Hambre, miseria, 
dolor, tres cosa$ que *e guarecen 
eu los hogares obreros, como tres 
bichos en cuevas de uu elbardén.

Montevideo su Perro,— dijo el 
poeta.

Si, para mirarlo de lejos, a diez 
millas ,le la costa, o pintado en los 
escudos y estam pillas de correo . . .

das de trabajar tu mundo
Amos, gobernadores, no son bue­

nos. El primero te explota, te ro ­
be, te hace trabajar para él; te da­
rá apenas uu poco de lo mucho que 
produzcas. lies  visto un patrón 
que uo haga ésto ?

El segaudc, en cambio, sirve al 
primero: crea leyes que favorezcan 
al burgués, y m antiene uu ejército 
y uua gendarm eria para impedir 
que tú dejes de trabajar para otro». 
¿ No ea asi ?

Tal vez, obrero amigo, tú pieu- 
»as que cambiando de gobierno, la 
explotación que tú sufres, dejaría 
de ser. Eso te lo han dicho los co­
munistas, poniéndote a la Rusia 
como ejemplo. No obstante, los úni­
cos que cambiaron en R asia íueroü 
los comisarios y  demás funcionarios 
ds la dictadura, E llos si no traba­
jan, pero qo los obreros oomo tú.

Mira los otros países. Qobernao* 
tes y burgueses, perásitoe tuyos. 
Muchedumbres que sufren, mases 
baílen les que laboran, todos tus 
hermanos creando la riqueza, que 
no es nuco* pera ellos.
Has de cambiar el mondo, si, por­
que en elio va tn vida, tu felici

dad. Pero has de cambiarli para 
bien, profundamente, eliminando la» 
causas del dolor. Estas, ya k- .-abes 
He antiguo, son gobierno y (aero­
nato. No b is  de sacar do» males, 
para poner eu mi tugar otre» dos. 
Has de sacarlos para qfia nc baya 
niugiino Has Je elaborar tu m an­
do mu gobierno)' siu jietrÓL

HOYCOTT BOYCOTT
A las Pan 11 de rías:

UrnovesH, Alsaelana, I’i.cl- 
los, Honora, La Constancia. 
CMramuroe, La Aurora, 
Porvenir y XX Setiembre.

Filosofía de Sócrates

. ,1 n hombre Armado pasa ccrr.en­
de ante Sócrales en persecución 
de olro hombre que ames vuela 
que corre.

— Deténganlo, deténganlo. — le 
grita ni sabio. El filósofo no se 
mueve.

“ ¿Está sordo? ¿No ha podido 
cerrar el paso al asesino?

¿Y que entiende Vd. por asesi­
no le preguntó Sócrates. 

f  —¡Yaya una pregunta!—dice el 
armado-Pues asesino es un hom­
bre que mata.

—¿L'n carnicero entonces’-' 
- ¡V ie jo  estúpido. Un hombre 

que mata a olro hombre 
—i-Ah, si? ¿Un guerrero? 
—¡Bestia! Un hombre que enría 

a otro hombre en tiempo de 
—¡Vamos! ¿Un verdugo?
—jVamos! Un hombre que m<; 

la en el propio domicilio.
— Comprendido. ¿Un médico* 
—Los demonios te lleven.

jo idiota!

A. ANARQUICA MTBtNAOONAl
Qeecido Uruguaya)

El Com ité pro P iesos y  D epor­
tados de U A lia n za  Aoáxquica In ­
ternacional realizará u oa reunión 
el V iern es 11 del corriente u las 
2I horas, en el local de la A g ru ­
pación «Progreso», calle F rater­
nidad y B erinduague a fin de 
nom brar los m iem bros que han 
de reintegrarlo . Adem ás se trata­
rán otros im portantes asuntos, 
por )o cual se recom ienda a to­
dos los com pañeros que concu­
rran con puntualidad.

Para el prójim o

Por hallarse aún en circulación 
dejamos para el próximo número 
la publicación de las listas qu*, 
para el aoiten de este periódico se 
han hecho circular.

Compafiero, agregue su nombre 
al de loe donantee y contribuirá a 
hacer una obra sana y  netamente 
anarquista.


